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Junto a nuestra Constitución y a nuestros 
códigos, ha sido característica exclusivamente 

i
aclonal, la existencia de una fuente absoluta · 

lrrestrictamente novedosa integrada por la ac­
lvldad epistolar da nuestros grandes políti~os. 

:En esta calistenia, creo que no figuran nom· 
bre11 de ninguna otra disciplina, muchas de las 
cuale¡ son de mayor valimiento que la nom· 
brada. Pero el caso ·es rigurosamente así, aun· 
que haya sus exc;!pCiones y no procedéntes de 
los medios culturales o intelectuales, sino de los 
más sobrios, prosaicos y venerables, como lo 
ha sido el campo, nuestro gran fundacional es. 
ccnario sobre el que vivimos las alta y baja 
Edad Media con sus señores feudales sin castL 
llo, arml\s ni coraza. Desde Carrillo, y de ello 
ya llevamos más de un siglo, el campo, a la ma­
nera del Medioevo, fue la razón dé nuestra exis­
tencia, desarrollo e incipie.nte riqueza, todo en 
conjunto que vino a articular la pequeña y mo­
destísima cultura actual. 

Pero en general, podremos afirmar sin te. 
mor, que el trabajo epistolar de los politicos 
formó una enciclopedia no por pequeña menos 
valiosa, en la que quedaron construidos los ver. 
daderos arquitrabes de nuestro edificío repu­
blicano. 

Debiera no existir un solo costa1·ricense que 
ignore la existencia de esta clase de misivas. 
Somos muy dados a repetir frases hechas, di­
chos .i_uguetones, gracejadas cínica~, que en las 

. campanas .eletoreras han rodado por las calles 
a una forma un poco pachtica. Pero por el con­
ti·uio a lo que dP.biera, es.as epístolas privadas 
qsi todas, no llegan al gran público, por el sen. 
cUfo hecho de no ser recogidas en lós textos de . 
lectura de los niños, que son los Uamatlos, a tem. 
pra,na _edad y antes de que s11 evilezcan, a cono-
.cer y amar ·el profundo sentido de ellas. . 

Poseemos dentro de este campo; y como exi­
gu~ selección incomparable, "La ca'rta de don 
C!eto a lln diputado negándose a recibir ay!.lda 
económica para ei estudio de sus hijos". "El 
;veto a la ley de Pelea de gallos" oue dictara 
don Rica rdo", impenitente gallero en' su juventud. 
"El veto de don Julio A costa a la ley de recompen­
sas", "La carta de Taboga", suscrita por don 
Julio Sánchez Lépiz, con. motivo de un proble­
~a p~ec~rista . Y en su ~ltima e~ición, el perió­
dtro aonde sale este escrito, reproduce la · ~Cár-

ta a don Ama~ por aquel gran pe­
riodista, polemista y ex Presidente, que se lla­
mó Otilio Ulate. 

. / La publicación, con todo honor, en la pá. 
gina 15 d~ La Nación del domingo 19, tiene 
para , la historia del país, y sobre todo para las 
generaciones nuevas cuyas mentes están obnu. 
biladas por la propaganda posterior a los hechos 
del firmante, una importancia inusitada porque , 
vuelve a hacer oir la palabra patricia, y saca 
a la luz del año 75, el pensamiento y la conduc­
ta de hombres g.ue ya el tiempo borró de la faz 
de la tierra, , peto cuyas estelas contim,ían tenien­
do una feroz . y muy posible interminable vigen­
cia dentro del dialéctico y sev~ro juicio de los 
costarricenses que hoy ya están en el cemente­
rio, o absortos escuchan el tropel de las nuevas y 
des<:alabrantes ideas de un mundo petulante;· de­
saf~r;ado, cínico y botarate. 

, Los viejos la conocíamos. Pero este doci;.. 
men'to puede leerse ·cien -veces y continuar sien­
do nuevo. Tal como el buen libro y la ele.ce en­
te sonata, no acaban nunca de pasar, aunque 
estén pasando siempre como siempre actúan . las 
fuerzas naturales; el viento, el mar, l.a muerte 
y el sol. Nunca se ha hecho un .mejor retrato 
-un mejor autorrntrato- que el t1azado por 
SLI propia pluma y su propia mano, el s·r. ex 
Presidente dé la República, . don Otilio Ulate. 
Si físicamente no dejó retr:ato · de buen ver, las 
grafías de cada palabra, el acomodo de cada tér. 
mino. en una composición coloquial, la brillan. 
tez y la humildad del tono, la belleza, correc­
eión y galanura del discurso, hacen de este do­
CLJmento uno de los más entrañables esquemas 
de una ép9ca, cuyos acaeceres, ahora, resu(tan 
estrnmbóticos, gazmoños_ y fuera de tiesto, si 
hemos de. comparar la escritura con la "hechu­
ra" del momento actual,." y al decir actual nos 
estamos refiriendo a una larga prolongación de 
año.s últimos. . 

En el . fondo, de lo que se trata es del colo.. 
quio am;stoso de amigos de la infancia que lle. 
gan a la madurez en los momentos rutilantes 
de ocupar ambos "funciones de gobierno", co­
mo era el modo de decir en aquel mandato al 
actc de ser Presidente. ' 

Hay algo juvenil y puro, en el enfrenta­
m,iento de dos personalidades cuya raíz profun­
da bebió ·de la misma tierra nutricia, de la m is... 

roa pobreza Inmaculada; de Igual caminar por 
los azares de la vida a la búsqueda de una ac­
titud que fuera reflejo de una patria seyera, 
austera, pobre y elegantemente . digna. Si lo a­
necdótico nos subyuga ahora, como nos conmo­
vió en las fechas en que saliera a la luz, lo que 
sigue siendo una razón profunda que convierte 
el documento en trabajo epistolar de tan alto 
valimiento y tan refinados contornos como a­
q uellos que hemos citado más arriba, es lo moda. 
so, lo poco grandilocuente, la humildemente enter­
necida que es la parla de amigos, que se encuen­
tran en un entrevero de la política, al cabo de una 
larga caminata por duros caminos diferentes, 
sin que el meo1lo sustancioso que los animó de 
jóvenes, haya cambiado de esencia, mutado de 
materia, trocado su norte. Y al enfrentarse otra 
vez, con qué júbilo, recrean el ánimo que los 
guió y la confianza mutua que en . sus propios 
ejercicios tuvieron. Costarricenses ambos, silen­
ciados ya por la criba de la muerte, sus espí­
ritus -o mejor dicho su espíritu únic<>- de 
nuevo verdea en ambientes ya caldeados, en he>­
ras confusas y deterioradas, sobre terrenos que 
c.tmbiaron de siembra, se erosionaron con el a . 
jetreo de la política, se volvieron barbe.-:ho, 
montazal, breñal · de moras y espinas. 

El texto conserva su frescura, .su tibio ca11-
dor, su limpia agua fresca. Cuánto darla este 
costarricense . por conseguir que tales palabras 
no caigan en el olvido; sino muy a1 contrario, 
emprendan de nuevo, como siempre, la disemi­
nación de un Evangelio q~e fue arrinconado! 


